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RESUMEN
Las malezas en general, además de ser causa directa de perjuicios para la
agricultura, son capaces de hospedar y transmitir numerosos fitopatógenos
Entre estos, los nematodos fitófagos ocupan un destacado lugar; encuentran
en numerosas especies de malezas la posibilidad de perdurar en el espacio
y en el tiempo comprometiendo seriamente la sanidad de los suelos y la pro-
ductividad de los cultivos.
En Argentina, por primera vez se lleva a cabo un estudio de situación global
acerca de las asociaciones nematodos-malezas. Catorce especies válidas y
dos especies no identificadas de nematodos fitófagos han sido detectadas
asociadas a malezas. Tres géneros de nematodos que comprenden especies
muy dañinas para numerosos cultivos (Ditylenchus, Meloidogyne y Nacob-
bus), se caracterizan por su asociación con numerosas malezas. Una consi-
derable variedad de malezas (cuarenta y cinco especies válidas y nueve es-
pecies no identificadas) -de amplia distribución en el área cultivada del país-
aparecen asociadas con una o más especies de nematodos fitófagos
A los fines de preservar los cultivos del complejo nematodos-malezas, se su-
giere entonces: la conveniencia de efectuar análisis nematológicos de ma-
lezas de parcelas incultas antes de instalar un cultivo; de ejercer un estricto
control sobre malezas en zonas cultivadas para evitar así la instalación de
nematodos fitófagos en esos vegetales y de impedir la diseminación de ne-
matodos fitófagos puesto que numerosas malezas pueden servirles de ex-
celentes huéspedes.
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SUMMARY
AGRiSCIENTIA
Weeds in general are directly responsible for serious damage in agriculture
Indirectly, they can be host and transmit a large number of phytopathoge-
nous organisms Among these, certain phytophagous nematodes are very
important. They find numerous weeds species that offer them the possibility
of remaining in the soil affecting its sanitary conditions and crop yields.
For the first time in Argentina, a comprehensive study of the nematodes -
weeds relationaships wase made. Fourteen valid phytophagous nematode
species and two non identified ones were detected associated with weeds
Three nematode genera that have very dangerous species (Ditylenchus, Me-
loidogyne and Nacobbus), are characterized by their association with many
weeds
A large variety of weeds (forty five valid species and nine non identified ones)
that have a wide distribution in the cultivated area of the country, are asso-
ciated with one or more phytophagous nematode species Graminea and
Compositae are the most important Families.
To preserve crops from the nematodes-weeds complex, the following sug-
gestions are made the convenience to perform nematological analysis of
weeds in non cultivated soil before setting up a crop, thus a probable dan-
gerous nematode species can be detectes; the necessity of carrying out strict
control of weeds in cultivated areas and the importance to prevent the spread
of plant parasitic nematodes because many weeds can act as very good
hosts
Key words : Argentina, weeds; phytophagous nematodes; management
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INTRODUCCION
Las malezas en general son responsables de
serios perjuicios tanto para explotaciones gana-
deras como agrícolas. En el primer caso se hace
re ferencia a especies tóxicas para el ganado,
causantes de serias intoxicaciones que incluso
pueden matar al animal. En el segundo caso, se
trata de organismos que compiten directamente
con las plantas cultivadas quitándoles espacio,
luz, agua y nutrientes, dificultando las labores cul-
turales, la cosecha y la trilla Además, son capa-
ces de hospedar y transmitir diversos patógenos
para la agricultura. Entre estos, los nematodos
ocupan un lugar particularmente destacado.
Numerosas especies de nematodos parásitos
de plantas encuentran en diversas malezas la po-
sibilidad de desarrollarse en ausencia del vege-
tal cultivado que más les conviene (Bendixen,
1988 a). A medida que se incrementan los estu-
dios en esta área, se amplía considerablemente
el rango de malezas capaces de hospedar nema-
todos fitófagos (Bendixen, 1988 b).
En Argentina, a principios de siglo se hizo por
primera vez mención a este tema (Burkart, 1937),
posteriormente, los peligros de las asociaciones
nematodos-malezas fueron tenidos en cuenta al
considerar la situación de la Nematología en el
país (Moreno, 1964) A partir de entonces, diver-
sos trabajos vinculados a la ecología de distintas
especies de nematodos fitófagos se ocuparon
parcialmente de este aspecto.
A los fines de precisar el estado actual de los
conocimientos sobre el tema en el país, ha sido
elaborado el presente trabajo.
MATERIALES Y METODOS
Los datos que se reseñan provienen del análi-
sis de bibliografía ya existente así como de ob-
servaciones personales recientes. En este último
caso, se analizaron muestras de raíces de male-
zas y suelo asociado a ellas. La puesta en eviden-
cia, extracción y procesado de nematodos fitófa-
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gos se efectuó mediante el empleo de técnicas
clásicas en Nematología (Doucet, 1980).
RESULTADOS
Asociaciones nematodos-malezas han sido de-
tectadas hasta el presente en siete provincias ar-
gentinas, cubriendo una amplia región agrícola del
país en la que es posible hallar situaciones geográ-
ficas muy diversas, tanto desde un punto de vista
fisiográfico, edáfico y climático (Tabla 1).
Catorce especies válidas y dos especies no
identificadas de nematodos pertenecientes a sie-
te Familias aparecen capaces de asociarse con
una o más malezas. El 44% de los nematodos de-
tectados pertenecen a la Familia Heteroderidae;
las Familias Anguinidae, Criconematidae y Hoplo-
laimidae reúne cada una el 12,5% de los nema-
todos mientras que 4as Familias Belonolaimidae,
Dolichodoridae y Pratylenchidae agrupa en cada
caso sólo el 6%.
Por su parte, las malezas están representadas
por trece Familias que comprenden cuarenta y
cinco especies válidas más nueve especies no
identificadas (Tabla 2). Las Familias Gramineae
y Compositae agrupan el 27% cada una; Crucife-
rae reúne el 18%; Chenopodiaceae el 13%, Ama-
ranthaceae el 9%; Convolvulaceae, Labiatae, Mal-
vaceae y Solanaceae comprenden el 4% cada
una mientras que Escrofulariaceae, Plantagina-
ceae, Portulacaceae y Rubiaceae agrupa en ca-
da caso el 2% de las malezas detectadas.
DISCUSION
Se observa una considerable variedad de ma-
lezas capaces de hospedar numerosas especies
de nematodos fitófagos. Algunas de esas male-
zas aparecen naturalmente asociadas con nema-
todos (Triversus festonatus con Panicum sp. y Se-
taria sp.; Dolichodorus aquaticus con Bromus sp.;
Aorolaimus longistylus con Baccharis sp.; A. pers-
citus y Hemicycliophora fragilis con Plantago sp.),
en condiciones que en principio no implican ries-
go para la agricultura. Para las restantes espe-
cies del complejo nematodos-malezas, la situa-
ción es diferente; las malezas representan en esos
casos huéspedes alternativos o reservorios ca-
paces de comprometer seriamente la sanidad de
los suelos y la productividad de los cultivos que
allí se instalen.
La significación biológica de las especies de
nematodos identificados es completamente dife-
rente según sean los casos. Es posible hallar es-
pecies filiformes ectoparásitas (Triversus festona-
tus, Criconemella peruensiformis, Dolichodorus
aquaticus, Hemicycliophora fragilis, Aorolaimus
perscitus y A. longistylus); filiformes endoparási-
tas (Ditylenchus dipsaci y D. phyl/obius); globosas
endoparásitas (Meloidogyne arenaria, M. javanica
y Nacobbus aberrans); globosas semi-endopará-
sitas cuyas hembras se transforman en "quistes"
al morir (Cactodera amaranthi y Heterodera
schachtii). Cada una de estas especies posee ca-
racterísticas particulares en cuanto a su ciclo de
vida, su potencial reproductivo, su capacidad de
resistencia a factores adversos, su relación con el
vegetal y el medio en general (Doucet, 1991).
Esta multiplicidad de caracteres biológicos de
nematodos asociados con malezas, ha sido ya
observado en otras partes del mundo y confirma
el peligro que representan estos vegetales en re-
lación a nematodos fitófagos perjudiciales para
la agricultura (Patra & Ray, 1987; Agustin & Siko-
ra, 1989; Bendixen, 1988 b; Gleissl et al., 1989).
Tres de los géneros de nematodos identifica-
dos en este trabajo, retienen la atención en cuan-
do a su capacidad para asociarse con malezas:
Ditylenchus, Meloidogyney Nacobbus. En el pri-
mer caso, la especie D. dipsaci muestra una cla-
ra predilección por malezas de la Familia Com-
positae, detectadas principalmente en la zona
Este del país. En el segundo caso, las especies
de Meloidogyne encuentran huéspedes suscep-
tibles en la mayoría de las Familias (excepto Es-
crofulariaceae, Plantaginaceae y Solanaceae).
Del total de cincuenta y cuatro malezas, M. are-
narla aparece asociada al 31 % mientras que M.
incognita se asocia al 58%. Para la primera espe-
cie, se observa que su dispersión está limitada al
extremo Norte del país, mientras que para la se-
gunda el área de dispersión es mucho mayor
(centro, norte y este del país). En el tercer caso,
Nacobbus aberrans aparece asociado con un
18% de las malezas, abarcando una amplia zona
(noroeste y centro dei país).
Respecto a los demás nematodos, se consta-
ta una asociación puntual con una o dos malezas,
según sean los casos.
Es importante señalar que estos tres géneros
y sus especies mencionadas son los que mayo-
res problemas causan a la agricultura en el país.
D. dipsaci ocasiona severos daños sobre alfalfa
(Burkart, 1937; Moreno, 1964; López Cristóbal,
1965), ajo y cebolla (Cucchi et al., 1967; Vega,
1979) y ornamentales principalmente (Moreno,
1956; 1958), obligando a adoptar medidas pre-
ventivas y curativas de envergadura (Del Toro,
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Tabla 1 . Localización de malezas hospedadoras de nematodos fitófagos en Argentina continental
Coordenadas Altitud
Provincia Localidad geográficas (m) Código Referencias
Buenos Aires Berisso 34053' S 57° 54'W 20 1 Chaves y Sister, 1980.
Tandil 37° 20' S 59° 08' W 78 2 Chaves, 1987
José C Paz 34'31'S 58'45'W 30 3 Burkart, 1937.
Quilmes 34° 43' S 58° 15'W 0 4
San Miguel 35° 27' S 58° 48'W 23 5
Villa Elisa 34°51'S 58° 05' W 20 6
La Plata 34° 55' S 57'57'W 19 7
Hilario Ascasubi 39'22'S 62° 39'W 11 8 Pucci y Avila, 1978
Catamarca Las Estancias 27'35'S 66'28'W 1900 9 Costilla y Ojeda, 1982,
Costilla, 1985
Córdoba Los Gigantes 31° 27' S 64° 38'W 1700 10 Doucet, 1985 a.
Dpto. Capital 31°25'S 64° 38'W 387 11 Doucet y P. de León, 1985
Rafael García 31° 38' S 64° 16'W 400 12 --
El Durazno 32° 03' S 65'02'W 600 13 Doucet, 1982 a; 1982 b, 1986
Pampa de Achala 31'35'S 64° 50'W 2200 14 Doucet, 1982 b, 1986.
La Cruz 32° 18'S 64° 29'W 430 15 Ornaghi et al, 1981
Villa Giardino 31'02'S 64° 29'W 1140 16 Doucet, 1985 b
Las Lagunas 33'22'S 62° 50'W 420 17 Doucet y P de León, 1985
Elena 32'34'S 64'22'W 430 18
Alcira 32°46'S 64'21'W 430 19
Coronel Baigorria 32'51'S 64'20'W 430 20
Río Cuarto 33'08'S 64'52'W 435 21 P de León y Doucet, 1989,
Doucet, 1989
Entre Ríos Diamante 32'04'S 60'38'W 14 22 Burkart, 1937
Gualeguay 33° 09' S 59° 20'W 13 23 "
Salta Rosario de Lerma 24° 59' S 65'35'W 1000 24 Gorustovich eta! , 1989
Cerrillos 24° 55' S 65° 29' W 1000 25
Chicoana 25'06'S 65'38'W 1000 26
La Viña 25'28'S 65° 35'W 1000 27
Santa Fe Helvecia 31'06'S 60° 05' W 21 28 Chaves y Sister, 1980
Rosario 32° 57' S 60° 40' W 25 29 Burkart, 1937
Tucumán Lules 25'56'S 65° 21'W 300 30 - -
Tafío del Valle 26'52'S 65'43'W 2000 31 Costilla y Ojeda, 1982,
Costilla et al, 1977, 1978, 1980,
Costilla, 1985
Localidad no citada 32 López Cristóbal, 1965,
Vega, 1979, Chaves, 1984,
De Loach et al, 1989
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1988). Las especies de Meloidogyne están aso-
ciadas a numerosos cultivos en todas las regio-
nes agrícolas del país y se caracterizan por su
marcada polifagia: hortícolas (Vega, 1971; More-
no y Costilla, 1976), frutales (López Cristóbal,
1965; Vega y Gatica, 1970; Moreno y Costilla,
1976), ornamentales (Moreno, 1950; 1968; López
Cristóbal, 1965; Doucet y Ponce de León, en pren-
sa), cultivos extensivos como la soja (González
et al., 1983; Doucet y Racca, 1986), entre los prin-
cipales. Por su parte, Nacobbus aberrans presen-
ta igualmente una estrecha asociación con hortí-
colas en general en localidades geográfica y
climaticamente muy diferentes entre si; la espe-
cie comprendería varias poblaciones cuya agre-
sividad en relación a diferentes huéspedes (ma-
lezas incluidas) seria diferente según el origen
geográfico de los nematodos (Doucet, 1989, Dou-
cet y Di Rienzo, 1991).
En cuanto a las malezas detectadas, se cons-
tata una gran diversidad, tanto desde el punto de
vista taxonómico como biológico. Las hay peren-
nes y de amplia distribución (Sida rhombifolia, por
ejemplo), así como anuales de distribución más
restringida (tal como Avena fatua). Algunas ve-
getan durante el período frío (Capsella bursa-pas-
toris) mientras que otras lo hacen durante el pe-
ríodo cálido (Digitaria sanguinalis). Si bien todas
las malezas identificadas se propagan por semi-
llas, algunas pueden hacerlo además por medio
de rizomas y estolones (tal como Agropyron re-
pens), lo cual incrementa la capacidad invasora
de estos organismos.
Debe destacarse que la gran mayoría de las
malezas mencionadas en este trabajo pueden es-
tar asociadas a todo tipo de suelos (fértiles, ári-
dos, degradados; arcillosos o arenosos; secos o
húmedos), en los que se instalan numerosos cul-
tivos de importancia (Marzocca, 1984).
Se observa entonces que a lo largo de todo el
año y en diferentes situaciones geográficas, exis-
ten malezas capaces de representar un buen
huésped para distintos nematodos. Esta situación
es ya conocida en otras partes del planeta (Ben-
dixen, 1988 b) y exige un cuidadoso manejo por
parte del técnico agrícola.
Cabe aclarar que algunas malezas muestran
un comportamiento en relación a nematodos fitó-
fagos, diferente al de servirles como huésped al-
ternativo o reservorio; tres grupos pueden ser con-
siderados. Uno de ellos está representado por
especies que secretan exudados radiculares que
actúan como nematicidas (Laca - Buendia & Bran-
dao, 1988). Otro, comprende malezas que atrae-
rían especies de nematodos fitófagos perjudicia-
les protegiendo de esta manera el cultivo (Róss-
ner, 1983). El último grupo reúne malezas muy
susceptibles al ataque de determinados nemato-
dos; la susceptibilidad llega a tal punto que se
evalúa la posibilidad de utilizar estos organismos
como agentes de control biológico para luchar
contra esas malezas (Northam & Orr, 1982; Pan-
tone & Womerseley, 1986; Schweizer, 1988). Un
caso perteneciente a este grupo ha sido señala-
do en Argentina (DeLoach et al., 1989) al mencio-
narse la asociación entre el nematodo Ditylenchus
phyllobius y la maleza Solanum elaegnifolium
A pesar de lo anteriormente mencionado, las
malezas constituyen en general excelentes hués-
pedes alternativos para nematodos fitófagos ase-
gurando la persistencia de sus poblaciones en el
suelo a lo largo del tiempo (Luc et al., 1990). De-
terminadas especies de nematodos poseen una
gama de huéspedes particularmente amplia en-
tre los que se cuentan numerosas malezas; esto,
les ofrece entonces la posibilidad de colonizar
nuevas áreas (Ponte, 1981; Green, 1981).
CONCLUSIONES
El control de malezas en relación a nematodos
fitófagos reviste una gran importancia como es-
trategia para proteger cultivos varios (Meyr & van
Wyk, 1989). Resulta entonces conveniente tener
en cuenta las siguientes consideraciones. I) La
conveniencia de efectuar análisis nematológicos
sobre malezas de parcelas incultas antes de ins-
talar un cultivo determinado. Esto permitirá detec-
tar eventuales especies de nematodos fitófagos
potencialmente perjudicales para el cultivo. II) La
necesidad de ejercer un estricto control de male-
zas en zonas cultivadas, como medida tendiente
a evitar la instalación y posterior desarrollo de ne-
matodos perjudiciales. Ill) La importancia funda-
mental de impedir la diseminación de nematodos
peligrosos (por vehiculización de vegetales y he-
rramientas contaminadas, suelo, etc.) ya que exis-
ten numerosas malezas capaces de representar
buenos huéspedes.
Finalmente, cabe señalar que visto el interés
creciente que despiertan las malezas en general
como posibles reservorios de nematodos perju-
diciales para la agricultura (Tedford & Fortnum,
1988) resulta particularmente importante desa-
rrollar investigaciones tendientes a conocer la ga-
ma de huéspedes de nematodos fitófagos en re-
lación a las principales malezas de las zonas
cultivadas.
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Tabla 2 . Asociaciones entre nematodos fitófagos y malezas en la República Argentina.
(Las cifras indican localidades, según Tabla 1).
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Numerosas especies de nematodos del suelo
se relacionan con la rizósfera de los cítricos (Cohn,
1972). Una de ellas -Tylenchulus semipene-
trans- es capaz de causar serios daños en to-
das partes del mundo.
Este nematodo está asociado a una gran va-
riedad de suelos y situaciones geográficas dife-
rentes y limita en proporciones considerables el
rendimiento de sus huéspedes (Duncan & Cohn,
1990). Además de los daños que ocasiona direc-
tamente, se le agregan los generados por otros
patógenos que pueden asociarse con él, tales co-
mo hongos del género Fusarium (Chandel & Shar-
ma, 1989; Labuschange et al., 1989) y bacterias
(B'Chir et Belkadhi, 1986) Por su amplia disper-
sión, ese nematodo representa serios riesgos pa-
ra la citricultura en general; alrededor del 10% de
las superficies destinadas a cítricos está infecta-
da (Noting & Duncan, 1988). Es capaz de parasi-
tar distintas especies y variedades; ha sido de-
mostrada la existencia de razas fisiológicas
diferentes según sea la susceptibilidad del hués-
ped (Gottlieb et al., 1986). Esto exige un conoci-
miento preciso del comportamiento de las distin-
tas poblaciones así como su relación con
diferentes huéspedes a los fines de limitar el de-
sarrollo de aquéllas y poder llevar a cabo un ade-
cuado manejo del problema
En la República Argentina, el nematodo fue de-
tectado por primera vez en el Delta del Paraná,
Corrientes y Santa Fe parasitando "citrus" (Fresa,
1943) Posteriormente fue hallado en asociación
con diferentes variedades de cítricos en distintas
localidades del país, principalmente el litoral y el
noroeste (Marchionatto, 1945, 1946, 1947, Schultz,
1945; Gutiérrez, 1947, López-Cristóbal, 1965, Cos-
tilla, 1969; Moreno, 1969). En todas estas situa-
ciones, se lo reconoce como el responsable de la
disminución de rendimientos en el vegetal.
En la provincia de Tucumán, la asociación en-
tre el nematodo y diversas variedades de cítricos
es frecuente (Costilla, 1969). A los fines de eva-
luar la susceptibilidad de diferentes pies ala ac-
ción del nematodo, se efectuó un análisis de las
alteraciones histológicas inducidas por este últi-
mo en raíces de plantas infectadas.
Se utilizaron raicillas de los pies agrio (Citrus
aurantium L.) y cleopatra (Citrus reshni Hort. ex
Tan.), provenientes de una parcela homogenea-
mente infestada con T. semipenetrans de la Es-
tación Experimental Agro-Industrial Obispo Co-
lombres (Tucumán). Las plantas tenían las
siguientes combinaciones de injertos- limón so-
bre Agrio, limón sobre Cleopatra y mandarino co-
mún sobre Cleopatra.
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Para detectar las hembras del nematodo y eva-
luar así el grado de infestación correspondiente,
las raicillas fueron cuidadosamente revisadas ba-
jo microscopio estereoscópico. A continuación
fueron prolijamente lavadas con agua, cortadas
en trozos de aproximadamente 5 mm. de longi-
tud y fijadas en FAA a temperatura de laborato-
rio. Posteriormente se deshidrataron a través de
una serie alcohol etílico-xilol y se incluyeron en
parafina, efectuándose cortes de 14 pm. de es-
pesor. La coloración utilizada fue la de hemato-
xilina, safranina y verde rápido, y el montaje se
realizó en Bálsamo de Canadá (Johansen, 1940).
Para el reconocimiento de suberina se utilizó
Sudán IV (D'Ambrogio de Argüeso, 1986).
De la observación de las raicillas bajo micros-
copio estereoscópico se desprende que las pro-
venientes de la combinación: limón sobre Cleo-
patra son las menos infestadas por estar
parasitadas por menos cantidad de hembras
El análisis de los cortes histológicos mostró que
las porciones cefálicas de las hembras penetran
en la corteza, no sobrepasando la endodermis
(Fig. 1 A) En los casos de raicillas muy delgadas,
la región anterior de la hembra puede situarse a
proximidad de esta capa La penetración de esa
región del nematodo a través de células cortica-
les, se efectúa por ruptura de paredes celulares
Las células, en el tejido no afectado, son aproxi-
madamente isodiamétricas en corte transversal,
de paredes celulósicas. En su interior se obser-
va una fina capa de citoplasma parietal ya que
gran parte de la célula está ocupada por una vo-
luminosa vacuola central, el núcleo y el nucleolo
miden alrededor de 4 pm y 1,5 pm de diámetro
respectivamente
En relación con el extremo anterior del nema-
todo y dispuestas en forma compacta alrededor
de una cavidad que aloja la porción cefálica del
parásito, aparecen una serie de células corticales
(entre seis y diez) de características diferentes a
las demás (Fig. 1 B). Esa cavidad resulta de la pér-
dida del contenido citoplasmático de una o dos
células del parénquima cortical El citoplasma de
las células que rodean la cavidad (que servirán
de fuente de alimento al nematodo) toma aparien-
cia granular y elevada densidad. Las vacuolas se
reducen gradualmente al punto de desaparecer,
permitiendo que el citoplasma abarque todo el
contenido celular. El núcleo y el nucleolo se agran-
dan, alcanzando dimensiones de 12 pm - 17 pm y
4 pm - 5 pm de diámetro respectivamente (Fig. 1
C) El espesor de las paredes celulares aumenta,
como consecuencia de su lignificación. En esta-
dios de parasitismo muy avanzados, se observa
Tylenchulus semipenetrans y su asociación con Citrus auriantum y C. reshnl 115
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Figura 1. Alteraciones histológicas Inducidas por Tylenchulus semipeneirans en calces de C. reshni (cortes transversales).
A. Penetración del nematodo ; B. Región cefélica del nematodo rodeada por células corticales modificadas; C. Células corticales
modificadas ; D. Células corticales desorganizadas , rodeadas por células suberificadas ; E. Cavidad resultante de la desaparición
del nematodo y las células corticales desorganizadas.
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ruptura de las paredes celulares y desorganiza-
ción del citoplasma (Fig. 1 D).
En las raíces de la combinación: mandarino co-
mún sobre Cleopatra, se detectan series de célu-
las suberificadas que circunscriben el área modi-
ficada por efecto del parasitismo (Fig. 1 D). En los
otros casos, este fenómeno no ha sido ob servado.
Cuando el nematodo muere, la zona ocupada
por las células destinadas a su alimentación se
desintegra, quedando en su lugar una cavidad
de dimensiones variables (Fig 1 E), rodeada por
las células suberificadas. No se han observado
fenómenos de hipertrofia ni hiperplasia, como así
tampoco la penetración del extremo anterior de
las hembras en el interior del periciclo.
En las dos variedades analizadas, las altera-
ciones observadas son las mismas excepto la
aparición de series de células suberificadas.
La modalidad de acción de la población de T.
semipenetrans estudiada coincide con lo descrip-
to en oportunidades anteriores (Van Gundy & Kirk-
patrick, 1964; Van Gundy & Meagher, 1977) De
los pies analizados, Cleopatra aparece como el
más resistente al nematodo; resulta menos infes-
tado que el otro y la zona afectada por el parási-
to queda aislada del resto de los tejidos por una
capa suberificada. La presencia de esas células
suberificadas conferirían una cierta resistencia al
nematodo al limitar el progreso de las alteracio-
nes que induce. Un fenómeno equivalente ha si-
do descripto en claveles resistentes a Fusarium
oxysporum (Baayen, 1987); la respuesta del hués-
ped a la penetración del hongo consiste en la for-
mación de tejido hiperplásico con felema suberi-
zado que delimitan la zona atacada.
El pie Cleopatra aparece entonces como el me-
nos susceptible a la acción de T. semipenetrans.
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